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pero solamente lavabo. Su recinto carece de otro artefacto aún más íntimo, que 
como privilegio exclusivo disfruta el presidente. 

Por algo Allen ha propuesto que se hable hoy de "sistema directoria!" 
en vez <le decir sistema capitalista. 

El Estado empuña la batuta 

Así es como se ha ido despersonalizando la dirección <le la empresa, 
por fuerzas internas que imponen una creciente magnitud óptima, im
posible sin una organización compleja. Pero también otros factores han 
ido limitando la autonomía de decisión del empresario, que en el capi
talismo clásico tanto clamaba por la libertad en el mercado. Esos fac
tores sociales apuntan a algo más que la despersonalización y tienden 
a una creciente dirección estatal de la economía (figura 15). A ese resul
tado concurren, como vimos, las trasformaciones históricas sobreve
nidas en dos esferas distintas: la interior de la propia nación y la 
exterior. 

En el primer aspecto, debe recordarse ante todo que la libertad del 
empresario no fue nunca absoluta. El marco del derecho y las institucio
nes políticas condicionaban su voluntad, como límites del área de lucha. 
Dentro de ese campo. sin embargo, la extremada ideología liberal recla
maba la ausencia de intervención estatal en la competencia para obtener 
así el máximo lucro que. en virtud de la mano invisible de Adam Smith, 
rendiría los mayores bcncficios a la sociedad. Sólo por razones de orden 
o servicio público -defensa nacional, administración de justicia, por 
ejemplo- se justificaba en contados casos la actividad estatal. Pese a esa 
teoría, cuya máxima vigencia se alcanzó a mediados del siglo pasado,
pronto hubo el Estado de intervenir rnntra los indefendibles abusos
humanos que no inquietaban demasiado a los partidarios de un sistema
centrado en torno al dinero, mercancías y libre competencia. Reducir
cl hombre a pura mercancía-trabajo, por ejemplo, llevaba a evidentes
explotaciones. La situación de los niños en la industria motivó nume
rosas denuncias de moralistas y escritores, provocando las primeras li
mitaciones de la libre contratación capitalista con la ley inglesa de 1802
sobre aprendices y la de 1819 sobre los niños empleados en la industria

Extraído de: Sampedro, J.L. (1967): Las fuerzas económicas de nuestro tiempo, Ediciones 
Guadarrama, 144-159. Reproducido con los permisos oportunos.
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